
Mediumnidad del 
Dr. Monck 

Textos del pasado 5 


El siguiente texto fue publicado en la 
revista argentina Constancia, n Q 7, del 
Año 3 (1880) 


www.survivalafterdeath.blogspot.com 


Julio 2017 




Fenómenos de Materialización ; prue- 
bas corroborativas. 


Medicmnidad del De. Monck. 

En estos momentos y de un modo tran- 
quilo va continuándose una controversia 
acerca del grado de confianza que pue- 
den merecer los fenómenos de materiali- 
zación publicados en sus u Ultimas fases 
de Materialización ppr el Arcediano Co- 
lley acerca de ks formas de espíritus que 
salen det coatado del Dr. Monck en una 
luz bastante clara y en presencia de tes- 
tigos. Cuando se produjeron estas ma- 
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infestaciones, y desde entonces acá, va- 
rios han sido los testigos que se han 
examinado, si podemos hablar en estos 
términos, en los diarios, mientras que el 
tratado del Arcediano Colley no deja de 
contener un buen número de nombres de 
personas muy conocidas y que merecen 
toda confianza. Acabamos de encontrar 
entre nuestros papeles una larga carta 
escrita por Mr. R. Burrell, de Accrington, 
antes residente en Burnley, á favor de 
Monck, que hace meses ha estado dicha 
carta en nuestro poder, pasando inaper- 
cibida. Su lectura nos muestra algunos 
hechos extraordinarios claramente refe- 
ridos, y que se pueden verificar acudien- 
do á las personas allí nombradas. Un 
incidente de materialización encontramos 
en ella, y Mr. Burrell muestra tener ple- 
na confianza en los hechos referidos por 
el Arcediano Colley, y en la parte supri- 
mida por nosotros habla de las “Ultimas 
fases”. Mr. Burrell en seguida continua 
así : 

“Este Señor, posee la clase de Medium- 
nidad, según mi opinión, de que nuestra 
Causa mucho necesita en estos momen- 
tos, y cuanto mas pronto se halle el Doc- 
tor en estado de tomar asiento pura pro- 
ducir estos fenómenos, tanto mas pronto 
se le dará un poderoso é importante im- 
pulso á nuestro movimiento. He visto 
fenómenos en su presencia que no podría 
exigir de nadie que los creyese con mi 
solo testimonio, pero podría dar mus fuer- 
za á mi relato por los de otros testigos 
independientes, si fuese necesario. Per- 
mítame V. haga referencia á uno ó dos 
de ellos. 

“ Mucho se ha hablado de la materia 
sólida atravesando materia sólida ; y esto 
sucedió una vez con el Dr. Monck de un 
modo especial en mi presencia y la de va- 
rios individuos, en mi propia casa. Jus- 
tamente cuando el Doctor acababa el 
término de su injusto encarcelamiento en 
el año 1877 se presentó en Burnley y vi- 
no á visitarme en un dia en que, acciden- 
talmente, un amigo mío entró á mi casa 
y nos mostró un par de manillas ó espo- 
sas de poiicia. Yo había ido á ver al 
Doctor cuando estuvo arrestado en la 
estación de policía: me refirieron un he- 


cho muy curioso que tuvo lugar uno ó 
dos diaB antes. Me aseguraron que un 
par de esposas, cerradas con llave , por va- 
rias veces “se habían abierto de un modo 
estraño” teniéndolas puestas en las ma- 
nos el Doctor. Decían que esto era inex- 
plicable para ellos, desde quejas esposas 
estaban en perfecto estado, y que se ha- 
bían empleado á menudo para sujetar 
presos; y como el Doctor Monck había 
sido registrado cuando se le condujo allí, 
no poseía instrumento alguno sobre su 
persona para poderlas abrir. Cuando mi 
amigo entró en casa aludí al citado fenó- 
meno, y dije : “ Doctor* : aquí tiene Y, 
á un caballero á quien Y. nunca ha visto 
antes de ahora, y las esposaa que trae 
pertenecen ála fuerza de policía de Burn- 
ley, y se sabe que son buenas. ¿ Con- 
sentiría V. que se las pusiéramos en las 
muñecas cerrándolas con llave, y querría 
Y, pedirle á tos espíritus que se las sa- 
quen sin abrirlas .” Al momento acce- 
dió, y mi amigo se las puso en las muñe- 
cas al Doctor, cerciorándose de que 
estaban perfectamente cerradas. En se- 
guida todos los presentes nos convenci- 
mos tocándolas de que estaban bien 
cerradas, pero que eran al mismo tiempo 
tan pequeñas que entraban muchísimo eu 
las carnes, y que no era preciso moverlas 
de su sitio, ni hácia adelante ni hácia 
atrás, ni de una línea. Entonces pedi- 
mos á su guía “Samuel” que se las sacara, 
ó instantáneamente cayeron de sus manos 
al suelo, y estando allí y sin que nadie 
las tocase nos convencimos de que se- 
guían cerradas como antes. Mi amigo, 
que no es espiritista, se asombró sobre- 
manera, y parecía creer que el Doctor 
debía tener pacto hecho con el mismo 
Díabolus. Este fenómeno se verificó á 
medio dia, con la luz de un sol brillante, 
siendo todo espontáneo, pues de ello na- 
da supo el Dr. Monck hasta el momento 
mismo en que yo le pedí que nos hiciera 
presenciar ese fenómeno. 

“ Hemos también visto ir por grados 
materializándose manos sobre la mesa, 
mientras teníamos al Doctor sentado en- 
tre nosotros. Estas manos al principiar 
eran pequeñas, y poco á poco y á nuestra 
vista iban abultándose. Yo y otros he- 
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moa no solamente visto que las manos 
concluían en la muñeca y que no esta- 
ban unidas á brazo alguno, pero también 
por el tacto nos convencimos de lo mis- 
mo formando con nuestras manos un cír- 
culo alrededor de la mano espiritual, y lo 
mismo por cima de ella. Después vimos 
estas manos espirituales tocar una caja 
de música Suiza, pararla, y avivar el 
compás ¿nuestro pedido; y, por último, 
estas manos se han ido disolviendo ú nues- 
tra vista convirtiéndose en masas nebu- 
losas, y poco á poco evaporándose y de- 
sapareciendo en el aire, sin abandonar el 
centro de la mesa. Estas manos á veces 
eran luminosas y como últimamente en 
algunas correspondencias publicadas en 
el Médium se ha hecho referencia á las 
luces espirituales, tal vez sea de interés 
para vuestros lectores lo que yo pueda 
decirles acerca de lns apariciones lumi- 
nosas que yo y otros hemos visto pro- 
ducirse á menudo con la medí umn idad del 
Dr. Monck. 

“He visto en su presencia manos y ca- 
ras luminosas, y otros objetos, entre ellos 
escritura y letra de imprenta luminosas, 
y con ellas nos daban común ¡¿aciones en 
nombre de nuestros queridos parientes 
ya difuntos. Creo que estas especiales 
manifestaciones fueron dadas en Inglater- 
ra por primera vez, por medio de la facul- 
tad medianímica del Dr. Monck. De estas 
y las preciosas luces que generalmente 
hemos visto en su presencia, puedo decir 
que eran de varios colores, y á veces en- 
teramente del blanco rnas puro. No han 
aumentado y vacilado desapareciendo, 
como sucede con las apariencias lumino- 
sas que se nos muestran con el aceite fos- 
forado metido en una botella, y, que no 
necesita como este ni de calórico ni de 
renuevo de aire por intérvalos para re- 
producirlas, pues hemos visto repetidas 
veces conservarse por horas enteras e! 
mismo grado de intensidad luminosa sin 
la menor alteración, y sin haberse ocul- 
tado ni una sola vez á nuestra vista. Ade- 
mas, no existía ni la apariencia de humo, 
sea luminoso ó de otra especie, ni que se 
viera humo ni que se diese olor en torno 
de ellas. No quiero por esto que se supon- 
ga que yo afirmo que luces verdaderas 


espirituales siempre se presentan sin él 
olor, el humo, y otros indicios de fósfo- 
ro, pero ef que estas indicaciones jamás 
se presentaron durante las manifestacio- 
nes de luces espirituales en las sesiones 
dudas por el Dr. Monck; una prueba in- 
directa, pero para mí convincente, de la 
realidad de estos fenómenos. 

“También me hallé presente en una 
sesión numerosa, cuando empezó á for- 
marse saliendo del costado del Dr. Monck 
una figura de mujer, en luz clara, mien- 
tras teníamos & la vista al Doctor que se- 
guía conversando con nosotros. Esta 
forma de mujer se acercó til Dr, Brown 
y le habló, y con gran emoción declaró 
que reconocía sin que le quedara la me- 
nor duda bis facciones, ia voz, y otras pe- 
culiaridades de su misma madre. Esto 
aconteció no en las piezas del Dr, Monck; 
pero en casa del Dr, Brown, Jamás olvi- 
daré el sentimiento poderoso de profun- 
do convencimiento que entonces se apo- 
deró de mí. Niel mas pequeño resquicio 
quedaba en ese momento por donde pe- 
netrar pudiera la mas sutil cuña de una 
duda. Era una demostración en absoluto. 
Pues bien. Señor, vuelvo á repetir, que 
desde el diacn que pude ver y compro- 
bar la realidad y la verdad de estos por- 
tentos, producidos por el médium Dr. 
Monck como instrumento cuando se ha- 
llaba físicamente tan débil, me veo obli- 
gado á creer que resultados iguales, si no 
mayores, bajo la forma de materializacio- 
nes, se obtendrán una vez restablecida 
la salud y recuperada la fuerza del Doc- 
tor. ” 

Nuestro corresponsal concluye como 
empezó su carta, haciendo un llamado á 
favor del Dr. Monck, para que se reúnan 
los fondos necesarios para asegurar sus 
invenciones — lo que le hurta una posición 
indi-pendiente — y con la salud recupera- 
da, podría entonces poner su mediumni- 
dad al servicio del Movimiento y propa- 
ganda Espirita sin recibir ningún emo- 
lumento. 

(Nota del Traductor : Pidamos lo posible, jamás lo 
imposible á los Médiums: aaí comprendemos la justi- 
cia, el amor y la caridad.) 
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(Del Médium and Daybveak de Abril 30 de 1880) 
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